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V
amos a intentar mostrar en este 
ensayo dos vertientes o visiones de 
la misma realidad literaria del rela­

to breve de EEUU; nos centraremos por 
un lado en los conceptos punta naciona­
lismo y capitalismo y su función en el 
espectacular desarrollo de este género en 
el último sig lo y medio, y por otro en el 
qué (absoluta diversidad de experiencias 
como definitoria de la identidad nortea­
mericana) y el cómo (nuevo realismo y meta­
ficción, o lo que es lo mismo hiperrealis­
mo y antirrealismo, o relato yant irrelato). 
Como casi todo lo más conocido en España 
concierne a esta segu nda vertiente del 
relato contem poráneo norteamericano, 
hemos optado por ofrecer, a modo de 
preludio tan intencionadamente polémi­
co como clarificador y delimitador de su 
particular marco literario, una panorámi­
ca muy general de la configuración nacio­
nal del relato breve en EEUU centrada en 
algunas de las anécdotas más sign ificati­
vas que nos aclaren de qué hab lamos 
cuando hablamos de este prestigioso géne­
ro en América del Norte. En realidad, las 
antologías "norteamericanas " incluyen 
autores canadienses y mejicanos en len­
gua inglesa como Margaret Atwood o 
Sandra Cisneros respectivamente. 
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HACIA UNA DEFINICIÓN NACIONAL DESDE LA "EFICIENCIA" 

Los relatos breves, como las casas - o los coches para el caso -
deberían construirse para perdurar. También deberían ser agradables, si 
no hermosos, a la vista, y todo en su interior debería funcionar. 

Raymond Carver 

Trasladado al espacio geopolítico de los Estado!-. U nidos de A mérica 
nuestra situación europea de diversas naciones con una hi ... toria pro­
pia cada una cambia por completo: la unilicación posee una historia. 
aunque reciente. pero las locnlidades que conforman esa única nación. 
se consideran regiones cuyo potencial diferenciador. cultural y econó mico. 
tiene que estar siempre enfocado a la mejora del conjunto: dicho de 
otra forma. ese un iverso o imperio americano está en expansión sólo 
porque sus partes o Estados se comportan como un si~ t ema abieno. es 
decir, intercalllbiando todo con el en lomo, incluido el maí;.r o el rela­
to de ex pe rie n cia~ en forma de narrativa breve. La visión global de la 
diversidad se tendría que traducir e ntonce~ en un único nacionalismo 
con una historia adolescente (en los dos sentidos del término) en el caso 
de los EEUU, en el que converge una multiplicidad de regiones y de 
raLas cuyo objetivo prioritario es la identidad norteamericana. el yo 
como motor de la grandeza de l nosotros, y en distintos nacionalismos 
en el caso de Europa que, aunque unidos en la superficie con visos de 
más poder económico, sus estructuras hi ~ t ó ri ci.ls profundas se resisten 
al mc!'-.ti7aje cultural tal y como exis te al otro lado de l At l[¡ntico. 

Este aspecto histórico-político nos abre una ventana con bastante 
IUL para otear el com plejo paisaje multitonal del relato breve nortea­
mericano ac tual: pero ~i esta comparación con el en tramado socio- lite­
rario europeo que viv imos nos fac ilita en algo la labor. un breve reco­
rrido por los vórtices en la evoluc ión de esta forma narrati va breve en 
aquel pais americano creo que nos emplaLará con mayor fidelidad en 
el magma de la si tuación actual. una situuc ión aparentemente cont ra~ 

dictoria donde las haya por el hecho de narrar la mi seria más desga­
rradora de una sociedad dentro de una e~pec i e de e!'-.tado dcl bienestar 
editori al y académico. 

Richard Ford. uno de los más importantes escrilorc!o. norteameri ­
canos de relato breve hoy, en la introducc ión a la antología que edita 
para Gnulla publ ¡cada en 1992 (Tlle Gral/llI Book (4Tlle Alllericall SlIor, 



 

 SIOI")') confiesa haberse sentido un tanto 
perdido cuando Frank ü 'Connor (el 
famoso escritor irlandés cuyo Tire Lone!y 
Voice -La Vo: Sofitaria- devoraron en 1962 
a todos los por entonces jóvenes asp i­
rantes como Ford) describe el re lato 
breve corno la forma nacional de arle por 
excelencia de los norteamericanos. Dice 
Ford que por entonces pensó que vinien­
do de un irlandés más bien sonaba a 
burla porque refl exionando, encontraba 
más diferencias tonales, de efecto. for­
males, de estrategias narrativas y de casi 
todo lo que construye un rela to, dent ro 
de la gran variedad norteamericana, que 
entre la producción norteamericana y la 
irlandesa, la francesa y la ital iana, e 
incluso que entre la norteamericana y la 
inglesa. Aparte su más ramosa alinna­
ción sobre que los relatos están construidos 
en su gran mayoría sobre fi guras mar­
ginales, sobre personajes proscritos, 
ü'Connors des tacaba del género su 
romant icismo nativo, su individualismo 
y su in transigencia, y nombraba a 
NOlleamerica como un lugar lleno de per­
sonas trastornadas (o sencil lamente dis­
locadas) y por lo tanto un Jugar en eJ que 
era 11<1Iural el norecimiento del relato 
breve. El sentimiento o la reacción de 
Richard Ford nuye con tanta inmedia­
tez como si nceridad enseguida: 

A los europeos siempre les ha glfs­
rada tipificar a fa literatlfra lIorteal1le­
ric{///(/ COII/O literatlfra principalmeme 
acerca de personajes mascl/linos soli­
ral'ios y llIedirabundo,\' por U/I cOlllhIeIl­

te inl1lenso y velltoso. deseando deses­
pemda y románticamenle dar rienda 
suelta a cierta horrorosa brutalidad que, 
secretamente, nos encanta. Stephen 
Spendel; en Si l afectadamellle fervoro­
so ensayo sobre el escritor lIortewlIeri­
cO//O ci rca 1919, expresaba la opinión 
de que ,. Una intensa soledad otorga 
algo en cOI/Hin a loda la gran literatu­
ra norteamericana, la sensación de ItIl 

animal solitario aullando en la oscuri­
dad, como los lobos de una relato de Jack 
London ". Yo sólo puedo imaginar 01111 

tipo de persona que pueda/amasear tan 
vcrtiginosamellfe sobre 1111 IlIgar tan pri­
mordial (y que /lO existe) en el qlle no 
tielle que vivir pero del que puede leer 
en privado. 

El escritor favorito de Frank 
O'Collnor allá por 1962 parece que era 
S/¡envood Ander.w)/J (qlle llevaba muer­
lo 20 OllaS), y su libro de relatos. 

rilO el clúsico de Andersoll, Winesburg, 
ühio, repletu de hec!to de esa especie 
de bobos sulilClrios obsesionados. Pero 
leer Winesburg. IJ/lb/icado en /919, 
C0l110 obra típica de 1(/ ficción breve 
nortealllericano. en fUI/ces o ahura, es 
COIIIO ser 1/11 ('xpforadur que lieua hoy 
a Australia. ve 1111 cal/gil ro. y conclllye 
que plVba/}/emente los callg/lms cOIlfIV/cm 

todo. Es necesario adel/trarse 111/ poco 
más. [Traducción mía](viii) 

Aunque el tono de los dos párrafos 
desvela a todas luces la idios incracia de 
las opiniones, por no hablar del aullido 
ü'Connoriano. y aunque esas fra ses no 
ti enen desperdicio para una posible dis­
c usión sobre las e mociones que des­
pierta el término "nac ional", nosotros 
vamos a dejarlo laten te mientras nos 
lim itamos a repasar las cri s is. conllic­
tos o momentos importantes de cambio. 
que en los dos últimos siglos han gana­
do para Norteamérica toda esa cantidad 
de tópicos de los que se queja Richard 
Ford y que. en mi opinión, noson en abso­
luto solidarios con el arte del re lato breve 
que se produce y se consume hoy por 
hoy más que nunca, tanto en cantidad 
como e n calidad. en aquel país. 

De las disti ntas perspectivas críticas 
sobre es te aspecto la que 1ll í.1S nos con­
vence es la idea de Joseph Urgo de que 
gran parte de la vita lidad y la energía que 
caracteriza al relato breve norteameri­
cano se origina en la intersección entre 
las dos fuerzas fundamentales de los 
EEUU: el capitalismo y el naciona li s­
mo. En es ta intersección. espacio alta­
mente dinámico, el concepto de más 
va lor es el de eficiellcia. A muy grandes 
rasgos, las claves de la evolución cen­
trada en la particularísima función nacio­
nali sta de es te género en aq uel país pue­
den deducirse dc unos pocos momentos 
hi stóricos esenc iales . Nuestro objetivo 
es que estas claves nos si rvan pHra situar 
el boom actual de es te género en las uni­
versidades americanas en un contex to his­
tórico adecuado. El primero de aque­
ll os momentos hi stóricos es la tensión 
que se vive en California en los meses 
inmediatamente anteriores a la apertu­
ra del fenocan'i l, la Ul1ion Pacdic Railmad 
que suponía la inminente unión final del 
este y e l oeste americano. En mayo de 
1869 triunfaba e l ferrocarril como sím­
bolo de la potencia de los recursos eco­
nómicos de la nación que incluía no sólo 
e l trabajo sino e l capital y las cosl um-
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bres de mult itud de in migrantes ex tranje­
ros. Unos meses an tes Bret Harte creaba 
la revista de cuentos Overland MOI11h1y en 
cuya página principal se leía " Devoted to 
the Develo pme nt of the Count ry" 
("Dedicada al desarro llo de la nación") 
(Urgo 96). Poco después, en e l segundo 
número, Harte publi có " The Luck of 
Roaring C¡tIllP", un cuelltoque llegóense­
guida al Este por tren y causó gran sensa­
ción por un moti vo especial: renejaba la 
meteórica transformación de las re lac io­
nes enlre los ind ividuos de una misma 
nación. El cuento ofrecía al mundo una 
nueva forma de conocimiento mutuo a la 
que ll amarían "color locar', un tipo de 
narrati va regional creada para informar e 
il uminar a las gen tes de afuera sobre la vida 
y costumbres de un luga r part icular y para 
afianzar la confia nza entre los lugareños 
de que la cu ltura viene sola con la vida. Y 
sobre todo e l c uc nto restauraba la efi­
ciencia a la fi cc ión breve con una econo­
mía y una precis ión tal que en unas 5000 
pa lab ras comunicaba el significado del 
ferrocarr il lransconti nenta1. la importan­
cia de la inm igración a tierras del oeste, y 
la importancia de todas y cada una de las 
localidades por pequeñas que estas fueran 
de costa a costa. (Urgo 98) 

Junto a esto, es neces..'lrio considerar que 
el aspeclO colec ti vo que más se va lora y 
se premia como emblema de l desarrollo 
de la nación es el de "ManagemenC',laefi­
ciencia en la d irección que conduce al 
éxito de la nación. No sólo e l ferrocarri l 
o la literatura, el impresionante desarro­
llo de l puerto de Nueva York también se 
debe a nuevas nociones de producti vidad 
desde la d irección: los barcos no espera­
rán a estar llenos para zmpar hac ia Liveq)()()l, 
a part ir de ahora habrá un horario fij o y se 
regirán por e l princ ipio de puntualidad . 
La rap idez y la regula ridad empiezan a 
redefin ir todos los ámbitos de la Nación. 
El nac imiento de las revistas de fro ntera 
(Frolltier Maga::.ine) como la Cincimwti 
Miscellaf1)~ la eSlnlctura de miscelánea, con 
el inte rés explíc ito de haccr hueco a la 
mayor cantidad de voces e intereses posi­
bles, con requeri mientos de brevedad, con­
densación, "nueces sin cáscara", podrían 
dar al tras te con la función estética de 
aquella prosa, si no fuera porque al lado 
tenemos el surg imiento de la rev ista li te­
raria (Lilerary Magazine) en la década de 
1840 con Edgar AlIan Poe como peculiar 
editor de algunas. entre ellas la Graham 's 
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Magazine en la que publicó su famosa 
reseña sobre los cuentos de Hawthorne. Y 
es que el espacio de consumo, el merca­
do literario que actua lmente afea en apa­
ri encia la condición de urle de l relato breve 
nOlteumericano, no es en absoluto un fenó­
meno contemporáneo. Ex iste ya desde 
Poc, aunque quiz[¡scon más de aquella fi lo­
sofía de la efi cienc ia, que la más escan­
da losa actua l de la urgencia y e l obsole­
ti smo. Joseph Urgo hab la de Poe como el 
primer verdadero crítico litera rio d irecti ­
vo capital is ta en unos términos tan prác­
ticos que, aunque se d irían las antípodas 
del arte por el arte, creo que nos sirven para 
entende r mejor el panorama actua l que 
estamos intentando esbozar. un panora­
ma que, au nque quizás antirománt ico a 
ojos españoles. es muchís imo más prácti ­
co a la hora de produc ir más y mejor lite­
ratura paradój icamente sobre la miseria. 
Poe soñaba con fun da r una revista que lo 
hi c ie ra ri co tras ladando princ ipios de 
Li teratura y Arte al medio de la rev ista 
comercia l. Para mejor superar posibles 
prej uicios de posible antiestética, que no 
es tal s i atendemos a los objetivos litera­
rios de Poe, ci temos literal mente algunas 
afirmaciones de Urgo (10 1- 103): 

En su reseiia sobre flawthome, Poe rela­
ciona el re/ato brel'e cOllla eficacia están­
dar en su época. (. .. ) Como el patrón de 
/l/lO fábrica de textiles, la autoridad por­
tuaria, o el ¡/lge"iero de los ferrocarriles, 
Poe quiere que todos los esfuer::.os sirvan 
a Llfl resultado, a 1m efecto. La adminis­
tración de las palabras y los efectos son 
centrales en la idea de Poe sobre este 
nllevo género. (. . .) Como editor, Poe tra­
bajaba dentro de 11/1 espacio limitado, 
similar al nlÍmero de estaciones de ferro­
carril disponibles o al espacio de carga 
del casco de /.lit /)arco. La revista de Poe 
tenía 1111 mímero limitado de páginas y su 
Jeclta de publicación prefijada estuviese 
o no estl/viese /lena. Mellos espacio con­
sumido por por los relatos breves impre­
sos en la revista significaba mellos gasto 
de producció" y más eS/Jacio para aml11-
cios. Si los relaros eran de gran calidad, 
los lectores quedaría" satisfechos i"clu­
so si er(/11 demasiado breves. Relatos bre­
ves de gran calidad atraerían así a más 
lectores y sllscriprores. dejando más espa­
cio para rebajar el precio de los al/uncios 
para beneficio de la revista. ( ... ) Con la 
Jórm ula de Poe, todo el mili/do sale ganan­
do. Siempre buscando "el l11(u'imo de efec-



 

 
tos con d II/ínimo de materiales" ( .. ). 
Poe fue el primer I'erdadem crítico lite· 
rario direcriI'fH:apiralisra. ( .. .) El relaro 
bre\'e es wllIforllla de orle capiralisra de 
UII lipa mI/y parlicular:es paflVllal. ( ... ) El 
desarrollo del relalo brel'e corre parale· 
lo al surgimiellto del capitalis/Jlo paIro· 
l/a! en los Estados VI/idos. Como forma 
de arte, Sil estructura refleja /111 impera­
til'o de Sil cOI/texto CIII/ural. Los I/OrTea­
mericanos admirall fas operaciones bien 
dirigidas. 

Aunque esta ~ ituac i ón cambia apa­
ren temente por completo a princi pio~ de 
sig lo XX. después de los desarrollos glo­
bales del género en la Norteamérica del 
XIX desde el regiol1ali~lllo (o naturalis­
mo) al realismo. desde aquel color local 
a la denominada dialecl jiCtiOll (de dia­
lectos). intentaremo~ rencjarcómo loque 
ocurre a 10 largo de e~te siglo. posee tam­
bién. si bien algo ve lado por la ruerza 
estética e intelectual de las vanguardias, 
ese motivo particular de definición nacio­
nal que se idiosincratiza en términos de 
eliciencia en la producción o en la orerta 
y la demanda (por ejemplo. en la~ 

Universidades hoy). Recordamos que nues­
tro arán en este ens'lyo es encontrar una 
trayec toria identificable como estricta· 
mente norteamericana en la que situar el 
exquisito dinamismo y la al tamente diver­
sificada riqueza artística de este género en 
ese país. 

El origen de ese cambio aparente a 
principios de ~iglo ~e puede situar en 1915 
cuando el editor de Athllltic Monthly. 
Henry Canby. alzó la voz en contra de la 
"eficiencia" como elemento de valor en 
la narrativa breve: en 1923 Smertenko. 
crít ico de Bookll/an habla del deterioro de 
este género literario proporcional al desa­
rrollo de las revistas (Urgo 106). Las opi. 
niones en contra de las metáforas capita­
listas se suceden hasta hoy en 10 que re~ul­
ta ulla de las más interesantes po lémica~ 

para aquellos a los que nos ocupa definir 
en 10 p.'iginas el e~tado del arte en un 
tiempo dete rminado en una nación deter­
minada. El resultado en la primera mitad 
de este sig lo es la aparición de la compe­
tencia editorial en los objetivos de las 
revistas: aparecen la!'i revistas pobres lla­
madas "Iillle magazines" (las ricas son 
las comerciales. Satl/rday EI'ening POST. 
uulies Home }(}//I"/wf). revistitas pobres 
de literatura "seria" en las que se publi­
can sólo relatos breves innovadores y polí­
ticos convirtiéndose en termómetros de los 

nuevos valores y del eswdo del género. Otro 
cmnbio aparentemente brusco pero que 
rC!o.u lta no serlo tanlO ocurre en 1990. En 
1990 se ll eva a cabo un expcrimento edi­
torial inédi to. se publica una antología 
edi tada por Shannon Ravenel que expli­
cita en el título que los relatos breves que 
ahí aparecen son los mejores de la déca­
da de los 80: Tite Best American SI/Orl 
S/ories of/he Eiglllies. Teniendo en cuen­
ta la historia que aquí hemo~ trazado. el 
acontec imien to no puede pasar inadver­
tido. por cualllo la editora se centra en la 
Introducción en el lluevo florecimiento y 
prosperidad de este género en EEUU que 

ha pasado del mercado li bre (!<.ólo queda 
un ~cmanario nacional que compre y publi­
que ficción breve. TI/e Nell' )'tJrker) al sub~ 
~idio privado y del Gobierno. El sagaz 
comcntar io de Urgo a la feliz cita de 
Ravenel. no se hace esperar: 

La ell Sil día f{¡1/ próspem ¡Jlvducciól/ 
para el mercado de /l/asas ha sido s//sli­
tuida ala largo dellÍllimo cuarto de siglo. 
por cal/tidades de publicaciolles trimes­
trales sin ánimo de II/cro desde fUl/da­
cio/les primdas o subsidios instituciona­
les" (x). Hoy por hoy el relato brere es 
1/ 11 producto enormemente corporativo 
a!illlelllado purlo.\' progmll/as de "esC/';-
111m crealil'f/ ,. de las IIniversidades y sub-

I'ellcionado por el Gobierno y las aYlldas 
de las corporaciones. Las IInÍl'er.\'idades 
prodllcen titulados con Masters en 
.. Escriwra Crealil'll " en Bellm Artes. lo.\" 
cuales .'1011 a su I'e: COI/tratados por las 
universidades COI/lO docellles de curso.\' de 
Escrilllra Creativa a eSl/u!iol/les de pre­
grado y posgrado. EfeCli\'{/lllellle es /lila 

induslria j7orecienle. (107) 
En resumen. el relato breve en EEUU. 

desde sus principios. siempre rue y sigue 
considerdndose el mejor instrumcnto o 
medio, superando hoy inclu~o a 1,1 tele­
visión o 1<1 prensa. de centralizar tod .. eXIX!­
rienda americana considerada marginal. 

La reunión de todas e~ta!o. cualidades 
humanas. rurales y urbanas. ricas y pobres. 
negras o blancas. cte. en la rorma de narra­
tiva breve configura la delinición nacio­
nal. Lo que ocurre hoy. adcl1l:ís del efec­
to de las innovaciones estilí!<.ticas en e~pe­
cial a purtir de 1960 que veremos a con­
tinuación. es que la diversilicación no 
sólo de realidades sino de puntos de vista 
o visiones de estas rea lidades ha crec ido 
cuantitativamente paralelo a la aceleración 
de la civilización del obsole ti slllo y la 
avería. La preocupación rundamental de 
las más recientes antologías es el fie l 
renejo de la absoluta diversidad y multi ­
plicidad de voces. mayor incluso que las 
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de los años 600 70, e incluso los 80, cuan­
do aún la representatividad de razas defi­
niendo otras voces y aI ras ámbitos, por 
ejemplo. aún era un mot ivo de se lección 
de relatos breves en una antolog ía norte­
americana (podemos citar Eve,yday Use, 
de Alice Walker, como emblemático del 
mundo afroamericano o incluso en los 

80 The Jo)' LlIck C/I/b, de A my Tan, repre­
sentativo de los ch inos norteamericanos). 

Pero la principal preocupac ió n hoy 
también lo s igue s ie ndo la eficiencia; 
buena prueba de ello, en tre otros ejemplos, 
es la última edición de Rober! Shapard y 
James Thomas de Suddel1 Ficlio!l 
(Col/fill /led). 1996. Una década atrás, 
cuentan los editores en la In troducción, se 
dedicaron a reun ir blasters (rafagazos), 
narrativa muy breve de una intensidad 
portcntosa: pronto abandonaron es te tér­
mino cuando se percataron de que a lgu­
nos de los re latos con más fuerza eran al 
mismo tiempo los más se renos aparente­
mente. Son sudden, súb itos, pero no ráfa­
gas, dec idieron, y de ahí e l nombre de la 
antolog ía. Entonces publicaron un volú­
men en 1986, Sudden Ficlion: American 
S/¡ort-SJ/Ort Slories, y otro en 1989, Sudden 
Ficlioll IlItematiollal. Para mayor g loria 
de la e jicienc ia y del éxi to de recepción 
de público en general y sobre todo de 
Depal1<unentos univers itarios, salió a la luz 
Flash Fie/ioll (máximo 750 palabras por 
relato) y, por la misma regla dedos, se com­
placen en presentar este último vo lúmen 
de 1996 en e l que se pueden leer verda­
deras cclebraciones a la hipe rbrevedad 
narrativa y a la eficiencia por parte de 
Margare t A twood, Alice Walker, Don 
DeLillo y otros grandes escritores. 

2. LA COMPOSICIÓN DE LA IDENTI­
DAD NORTEAMERICANA DESDE LA 
DIVERSIDAD. 

... 10 que el lector ve, por supuesto, '10 es la 
cosa sino la "construcción" -

W. Gass 

Corno hemos visto, el ámbito más 
importante de l relato breve en los EEUU 

en esta década de 1990 es e l de la Uni­
versidad. En realidad éstas se han cOlweltido 
en paraísos de la c reación literaria como 
no los conocemos en Europa. Puede que 
sin el preámbulo que hemos trazudo y 
desde nuestro escenario actual español, nos 
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parezca algo absurdo, lo mi smo que e l 
hecho de que esas voces consagradas que 
acabamos de c itar publiquen en Sudden 
Fictioll para la asombrosa dcmanda de 
estudian tes un iversitarios. Pero si pensa­
mos cn las unive rsidades nortcameri canas 
como lo que son. activos cen tros de bús­
queda de la novedad en todas las di scipl ina.;; 
de las c iencias y de las humanidades, vere­
mos natural el hecho de que los más gran­
des escritores de relato breve es tén todos 
trabajando en ellas (¡ hasta R. Carver en 
su día!). Aparte prej uicios sobre los espa­
cios tradicionales de la creatividad, esto 
ha redundado desde los 60 y 70 en una serie 
de avances tanto ex perimenta les forma l­
mente como de variaciones sobre el esca-

u 
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broso término "realista", que han enri­

quecido e l género hasta ponerlo a la a ltu­
ra del más interesan te para todo tipo de 
lectores. Lo que está ocurrie ndo ahora 
mismo es una producción masiva COIll­

parada con la de cualquie r otra nación. y 
por tanto difícil de ana li zar sin ningún 
tipo de di stancia histórica o normativa, la 
de la transgresió n con respecto a la norma. 
Lo que los norteamericanos llaman la 
"fase contempon.Ínea" (Collrelllporary 
p/wse), de las tre~ en que dividen las evo­

luc ión del relato breve en e l último siglo 
y medio. la de CooveL Barth o Barthe l­
me en EEUU ( 1960- 1980). o los extran­
jeros Borges, Navokov o KafKa, siguc aún 
hoy tan late nte en aquel país que todavía 
no se puede hablar de otro g rupo ex peri-

menLaI de la misma importancia. a parle 
el hecho de que muchos de e llos siguen 
vivos. Si tuv ie ra que nombrar la caracte­
ríst ica más interesante o sugest iva de l rela­
to breve contemporáneo norteamericano. 
diría quees la argllcia, la m'gucia en el mane­
jo verbal de la complej idad de la rea lidad. 
la argucia en la presentación de la diná­
mica social de a diario. Argucia, del latín 
arguria, "suti leza" (dcarglltlls. "expresi­
va", <;ingen ioso"). Y cuando la suti leza se 
une al movimiento que re fl eja los ritmos 
de la soc iedad norteamericana para con­
ve rt irse en la huella de l campo de bata lla , 
lo lucra. En e l re lato contell1poníneo de 
EEUU , se puede dec ir que el argumento, 
ta l y como lo en tendemos trad ic iona l­
mente , pasó a la historia. Actuar de un 
modo o de otro, desea r de un modo o de 
otro, divorciarse de un modo o de otro: 
la ética activa, la dinamización de los 
pliegues de la mora lidad en sit uaciones 
cotidianas, la vanalización de cualquie r 
aspecto hipe rva lorado por la soc iedad 
sólo para luego pregu ntarse ¿qué se sien­
te banalizando tocio es to? .. 

La argucia conslI1lye al nOlteamel;cano. 
el a rgumento informa sobre el nortea­
mericano. Quizás sea este LUlO de los moti ­
vos por el que en las últimas décadas se 
haya puesto mayor énfasis aún dcl que ya 
tenía de por sí e l género de l re lato breve 
en la conciencia y en la autorreflexividad 
de l propio texto, hasta ll egar a los ex tre­
mos de escritores como Wi ll iam Gass. 
10hn Barth, Robert Coover, Donald Bart­
he lme y la li sta podría seguir con Pynchon, 
Vonnegul. Federman. Susan SOlltag, etc .. 
etc. Estos extremos no son tan raros como 
aparentan una vez aceptadas las premi ~ 

sas posmodernistas de que la rea lidad no 
es algo dado sino un proccso de ficcio­
nali zac ión en con tínu<1 (o discontínua) 
construcción, premisas que han entrado. 
inc luso. en los sensi bles dominios de las 
disciplinas c ientíricas. Estos escr itores 
que han logrado c rear "objetos artísticos" 
verbales en muchos casos clúsicos, que han 
c reado como diríamos aquí. re latos bre­
ves con conciencia de sí mismos (estra­
teg ia conocida como "meta:icción'·). sólo 
parecen utilizar el viejo argumento para 
deci r que escribir sobre e l propio proce­
so de construcc ión fictiva cs presentar la 
realidad de la manera mús fiel. "En e l 
corazón del corazón del país" de W. Gass, 
"La sublevación ind ia" de Barthelme. "La 
Canguro" de Coover y otras numerosísi­
mas joyas están presentes todavía hoy en 



 

 e l ámbito nortemcricano del re lato breve 
cons idcrad;:¡s contemporáneas por enc i­
ma de los recientes decá logos de los mejo­
res, como la 1.Intologí::¡ de los 80 que hemos 
citado. 

Si u es to añadimos la s ig uiente ola de 
creadores de final es de los 70 y de los 80 
que a l mi smo ti e mpo que el gusto del 
públ ico Icc tor buscaron sus argucias lejos 
de los excesos poslllodernistas, au nque 
s in bajar la guardia en la compleja arti­
culación de l tono de la realidad america­
na. e l prcsente más inmediato se compli ­
ca a lgo más. aunque e n es te caso para 
mayor interés artístico. 

De las distintas tr,¡yectorias que toma 
la ficción breve tras esta última bifurca­
ción, la más favorecida e n todos los sen­
tidos es la que construye Norteamérica a 
pmlir de formas (o deformaciones) realista", 
lo que se conoce COIllO nelV realhim / lluevo 
realismo, que en gene ral e mplean un tono 
directo de sospecha de los múltiples esti­
los de vida : Amy I-Ie mpe l, Mary Robin­
son, Orace Paley. Joyce Carol Oates, Tobias 
Wolff, Stephcn Dixon, Andre Dubus. Bob­
bie Ann Mason. Raymond Carver, Ann 
Beatti e. Richard Ford. Alice Walker; otro 
grupo importante también en la línea de 
William Kenlledy o Tim O ' Brien que mez­
clan e l rea lismo tradicional con el fabu­
lismo. En general se construye un mundo 
nortcamc ricano o sc define una identidad 
no rteame ricana borrosa y ambigua, pre­
c isume nte lo que hace de c ualquiera que 
sea la realidad real , la de la vida diaria, 
algo tan late ntc como irreconocible. De 
qué !/(lblamos cualldo hablamos de alnor 
de R. Carver ( 198 1), obra representativa 
de l minima lisl11 o, del control absoluto de 
la ironía, del control absoluto de la ex po­
s ic ión narrativa de uno de los incontables 
estilos de vida no rteame ricanos, qui zás e l 
de l obsolet ismo hasta en la sopa, conti ­
núa cons ide rándose un renómeno con­
temporáneo. Lo mismo ocurre con o tras 
voces ya consagradas que han acomoda­
do su ta len to a e~te objetivo con tintes de 
realismo invertido como Lesl ie S ilko. 
Bharat i Mukherjee, A lice MUllfo o Jane 
Anne Phillips. 

Quizá'i e l mejor tennómelro de la situa­
ción más actual sea e l bianual Congreso 
Internacional del Re lato Breve en Inglés 
Unternaliaflaf COfl¡erence 01/ theShort 
StOly ill Engli.\·/¡) fundado por Mary Rohr­
berger y dirig ido po r MaurieeA. Lee cuya 
SD edic ión se celabrará e l próximo Junio 
en la Un iversidad de Nueva Orleans. Si bien 

es un acto académico, cl proyecto inédi­
to de és te congreso es e nfre ntar las nume­
rosas voces teóricas y críticas sobre el 
re lato breve que han despegado e n la últi­
ma década alrededor de las ed ic iones de 
Charles E. May Tlle New SlIort Story The­
orie.\· y de Susan Loharer Y Jo Ellyn C la­
rey, S!/O'" Sto ry Theory 01 a Cmssroads, 
con las de los escritores no só lo más ven­
didos o mejo r cons iderados por la críti ca 
s ino las de los más jóvenes y de todos los 
puntos de le1 Tierra que por una u otra 
razón se consideren norteamcricanos. Esta 
fu sión de los teóricos y los escritores cre­
ará seguramente un esp¡lc io norteameri­
cano del re luto breve en el nuevo s ig lo dis­
tinto cualitati vamente a l de las últ imas 
c uatro décadas, aunque y¡¡ s iempre esta­
rá presente de un modo u o tro la idea de 
William Gass de que e n fi cción no ex is­
te n descripc ioncs. sólo construcciones. 
Una breve confes ión de Richard Ford en 
su introducción para la antolog ía de Gral/­
ta reve la lo que hay detrás de sus párra­
fos sobre la identidad norteamericana o e l 
relato breve como la forma nac ional de m1e: 

.. . ciertamellte cOl/ verti r (/ !o.\· relatos 
breve!'; en exponel/les de la hiSlorial/o es 
lo más interesol/le qlle podemos hacer 
con elfos. ( ... ) Por m; parte prefielV pen­
sar que 11/11<:1/0 allles de qlle fos refato.\· pue­
dan ser reflejos de fa \lida - l'ellllllWS. 
espejos. eXpOllell/eS, COll/ell/arim' sobre 
cierta época· SOIl, ... , pie:as de organi­
:aciólI artÚtica. (Mi rraducciólI) (xvi) 

Aparte de la cantidad de escritores de 
renombre 'que ex iste como resultado del 
renac imie nto de l género e n los 60, y de 
los cambi os produc idos en el canon nor­
leamericano de es te género literario como 
resultado de cambios c ulturales (Movi­
miento de la Mujer, Multic ulturalismo, 
etc.), todavía está po r ver la influe ncia de 
todos estos movi mientos sociales en auto­
res que han despuntadocn este fin de sig lo 
como Spcnccr l-I o1st. John L' I-Iereux. David 
Leaviu, Joy Will iams, Toni Cade Bambara. 
William Trevor, He lena Maria Viramon­
tes, Louise Erdrich, Joy Harjo, Thom Jones 
y otros que hemos ci tado más arriba. Cual ­
quiera que sea esa innuenc ia en trará ya 
dentro del marco norteamericano de la 
construcción dc la defini c ión nacional 
desde la e fi c iencia (aunque se trate de ilu­
minar las tinieb las), y de la composición 
de la idelllidacl en los pliegues de la di ver­
s idad. 
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